Descartes usa de lo dudoso para hallar certezas

Descartes parte de lo que se ha denominado Duda Metódica: ya que se duda de la validez de nuestras fuentes de conocimiento, tratemos de poner todo en duda, pero no desde un punto de vista escéptico, sino formando parte del Método, hasta encontrar, si existe, algo que no pueda ser puesto en duda. 
La conciencia del error

Descartes considera que a lo largo de su vida ha considerado ciertas cuestiones que el tiempo ha demostrado falsas, y por ello considera que hay que analizar bien lo que se considera cierto o falso.

Por ello, considerará como falso, lo que no sea evidente que es cierto.

La duda de la sensibilidad

Así de lo primero que dudará será del conocimiento que le proporcionan los sentidos por dos razones:

1. Los sentidos me han engañado varias veces y no es prudente fiarse de quien ya ha engañado anteriormente.

2. Es ciertamente complicado distinguir el sueño de la vigilia, ya que muchas veces cuando creo tener una experiencia, forma parte de un sueño que es totalmente irreal, por lo que no me puedo fiar del conocimiento que me proporciona la sensibilidad.

La duda de la Lógica y la Matemática

Parece en cambio bastante más difícil dudar de la Matemática y la Lógica, ya que éstas dependen de si yo estoy despierto o soñando, sino que parecen totalmente evidentes. Pero podría ser que existiera un ser que engañe, un Genio Maligno que haga que se considere como cierta la Matemática cuando es totalmente falsa. Es por ello que hay que dudar también de la Matemática y la Lógica. La Hipótesis del Genio Maligno está totalmente relacionada con el Prólogo de Osiander al De Revolutionibus de Copérnico. Con la figura del genio maligno lo que pretende hacer Descartes es ridiculizar la propuesta de Osiander en el Prólogo del De Revolutionibus de Copérnico, según la cual el modelo de Copérnico es una buena herramienta hipotética y práctica, pero falsa. Así, Dios crea el mundo de una forma pero nos lo muestra de otra, imposibilitando la ciencia. Contra esta postura Descartes crea la figura del Dios engañador, o Genio Maligno, ridiculizada y refutada por el pensamiento cartesiano.

El Cogito 

Pero, si existe un Genio Maligno que me engaña, es obvio que engaña a alguien, si me engaña, si dudo, si pienso... Existo. (Cogito ergo sum) Esta es la primera verdad indudable a la que llega Descartes. Es el pilar que le permitirá construir el resto del pensamiento filosófico, es el punto de apoyo que pedía Arquímides para mover el mundo. 








